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Introducción
Las vaquillonas que paren temprano durante

su primera temporada de parición tienen una

mayor producción de terneros a lo largo de su

vida que aquellas que paren tarde (10, 20). Debido a

que la mayoría de los terneros son destetados a

fecha fija, más que a una edad o peso determina-

dos, los animales nacidos al final de la temporada

de parición son habitualmente más livianos que

los nacidos al comienzo. Esto tiende a reducir la

productividad vitalicia de sus madres (10). Por otra

parte, las vacas que paren tarde un año tienden a

parir tarde o fallar al año siguiente (5). Por lo

tanto, la edad en que una vaquillona alcanza la

pubertad está altamente correlacionada con la

fecha en que se produce la concepción, y la fecha

de la concepción durante el primer servicio está

correlacionada con la fertilidad vitalicia y longe-

vidad. Las mejoras en los procedimientos para

evaluar el estado reproductivo de las vaquillonas

para carne antes de su primer servicio generan la

oportunidad de estandarizar los métodos de reco-

lección de datos fenotípicos entre las hembras

seleccionadas para reposición y la utilización de

rasgos más predictivos en las evaluaciones gené-

ticas de fertilidad. Este artículo proporciona una

visión general de los procedimientos que mere-

cen consideración en la evaluación de vaquillo-

nas preservicio y da sugerencias sobre el criterio

en la recopilación de datos fenotípicos para ras-

gos reproductivos específicos.

Evaluación preservicio
El examen preservicio está recomendado para

todas las vaquillonas que rondan el año de edad,

y debería incluir: identificación del animal, pesa-

da, medición del área pélvica (AP) y evaluación

del grado de desarrollo reproductivo (GDR). Se

recomienda que este examen sea realizado 4 a 6

semanas antes del inicio del servicio.

Grado de desarrollo reproductivo
La evaluación del GDR (Tabla 1, 1) fue desarro-

llada para ayudar a los criadores en la selección de

vaquillonas de reemplazo y en la elección de los

programas de sincronización de celo (16). La evalua-

ción del GDR es utilizada para estimar el estado

puberal. Se utiliza una escala subjetiva para eva-

luar la madurez sexual, basada en el desarrollo

folicular y tamaño del útero a la palpación. El

grado 1 es asignado a vaquillonas con un tracto

infantil, indicado por cuernos uterinos pequeños

y sin tono y ovarios pequeños sin estructuras fun-

cionales. Las vaquillonas de grado 1 son proba-

blemente las más alejadas de la pubertad al

momento del examen. Las vaquillonas con grado

2 están más cerca de la pubertad, tienen cuernos

uterinos y ovarios más grandes. Las vaquillonas

con grado 3 están muy próximas a ciclar, basado

en el tono uterino y la presencia de folículos pal-

pables. Las vaquillonas de grado 4 están ciclando,

dado por el tamaño y tono uterino, la curvatura

de los cuernos y la presencia de un folículo preo-
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vulatorio. Las vaquillonas de grado 4 no tienen un

CL fácilmente palpable. Las de grado 5 son simila-

res, con la diferencia que tienen un CL palpable.

El examen preservicio que incluye la evaluación

del GDR brinda la oportunidad de analizar el des-

arrollo reproductivo, y también diagnosticar situa-

ciones no deseables (freemartin, preñeces de robo,

quistes) que pueden afectar el potencial reproduc-

tivo del animal (9, 14, 17). 

La evaluación del GDR es una medición repe-

tible (entre veterinarios y para el mismo veteri-

nario) y segura (sensibilidad: 82% y especificidad:

69%) del estado puberal de la vaquillona (21).

Holm y col. (7), Pence y col. (19) y Pence y Bre Dahl
(18) concluyeron que el GDR es un predictor de la

fertilidad de la vaquillona, similar a otros rasgos

utilizados como indicadores de producción, y

probablemente sea un buen predictor de la pro-

ducción vitalicia de la vaca. Recientemente, el

GDR fue correlacionado con la tasa de preñez a

la IATF (22); pero todavía no ha sido incluido en

las evaluaciones nacionales de ganado. La Figura

1 representa una interpretación modificada del

modelo conceptual de inicio de la pubertad en

vaquillonas presentado por Day y Anderson (6).

Este modelo combina los cambios endócrinos y

ováricos que ocurren próximo a la pubertad, con

el agregado del GDR que sería asignado en cada

punto de desarrollo. En grado 1 corresponde al

punto en el cual el patrón de liberación de LH es

de pulsos de baja frecuencia y alta amplitud. Esto

es debido al hecho que el eje hipotálamo-hipofi-

sario es muy sensible al feedback negativo del

estradiol. Los grados de desarrollo 2 y 3 están aso-

ciados con las fases pre y peripuberal, cuando

comienza a disminuir la respuesta al feedback

negativo del estradiol, causando aumento en la

frecuencia del pulso de LH, tamaño folicular y

secreción de estradiol. La disminución del feed-

back negativo del estradiol y aumento de la secre-

ción de LH produce un aumento significativo del

crecimiento folicular, una elevación de las con-

Tabla 1. Evaluación del GDR (1).

                  

GDR

1

2

3

4

5

 

 

 

     Estatus reproductivo

Prepuberal, tracto infantil

Prepuberal; >30 días
al inicio de la pubertad

Peripuberal; <30
días al inicio de la pubertad

Puberal; fase folicular

Puberal; fase luteal

    Cuernos uterinos

Inmaduro; <20 mm
de diámetro; sin tono

20-25 mm de diámetro;
sin tono

20-25 mm de diámetro;
ligero tono

30 mm de diámetro;
buen tono

>30 mm de diámetro

Largo (mm)

15

18

22

30

>30

Ovario

Alto (mm)

10

12

15

16

20

Ancho (mm)

8

10

10

12

15

Estructuras ováricas

Sin estructuras
palpables

Folículos 8 mm

Folículos 8-10 mm

Folículos 10 mm;
posible CL

CL presente

     

Figura 1. Cambios endócrinos y ováricos asociados con el inicio de la pubertad (adaptado de 1 y 6). 
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centraciones de estradiol suficientes para provo-

car el celo y el pico preovulatorio de LH. Los

GDR 4 y 5 son asignados a vaquillonas que alcan-

zaron la pubertad, pero difieren en el momento

del ciclo estral (fase folicular= 4 y fase luteal=5). 

Dado que el GDR puede ser utilizado efecti-

vamente en la selección fenotípica para descartar

vaquillonas que están retrasadas en alcanzar la

pubertad, su inclusión en las evaluaciones nacio-

nales de ganado sería muy valiosa. Esto podría

lograrse desarrollando DEPs de pubertad que

podrían ser usados en índices económicos de

selección, o como indicadores de resultado de

preñez en vaquillonas, resultado reproductivo

sostenible o DEPs de estabilidad o permanencia.

Son necesarios mayores estudios en esta área.

Área pélvica
Las mediciones del AP deberían ser utilizadas

adicionalmente, y no en reemplazo, a la selección

por tamaño, peso y fertilidad (3). Los productores

deberían conocer que la selección por AP no solo

llevaría a un aumento en las dimensiones de la

pelvis, sino a un incremento de todo el esqueleto

y del animal en su conjunto (11). Esto puede ser

minimizado utilizando un programa de selección

de rasgos múltiples, presionando a favor de un

tamaño moderado y mejorando la facilidad de

parto directa. Las mediciones de AP pueden ser

utilizadas con éxito para identificar hembras con

pelvis chica o de forma anormal. Estas situacio-

nes, que quedan sin diagnosticar, frecuentemen-

te están asociadas con distocia extrema, que

resulta en cesárea o incluso en la muerte del ter-

nero y/o de su madre (13). El AP es un indicador

efectivo de la facilidad de parto materna (3). La

selección de toros con alto DEP para facilidad de

parto directa apareados con vaquillonas a las que

se les evaluó el AP contribuye a reducir la inci-

dencia y/o severidad de problemas al parto y a

minimizar las pérdidas de terneros por distocia.

Bullock y Patterson (4) informaron que la puber-

tad ejerce una influencia positiva sobre el ancho

de la pelvis y el AP resultante en vaquillonas de

año; sin embargo, las diferencias vistas entre

vaquillonas al año no se mantuvieron al momen-

to del parto a los dos años. Por lo tanto, el esta-

tus puberal de la vaquillona al momento del exa-

men preservicio debería ser considerado en la

selección (o descarte) basado en el AP y las

mediciones del grupo contemporáneo en el aná-

lisis genético de esta característica. Este dato

sugiere que la pubertad juega un rol en el tama-

ño del AP al año, pero una vez que la vaquillona

alcanza la pubertad los efectos pueden no estar

presentes. Un descarte por AP en vaquillonas

que están en diferentes etapas del desarrollo

reproductivo parece ser más restrictivo para

aquellas que se encuentran en la etapa peripube-

ral al momento del examen. Las vaquillonas con

un AP inferior a 150 cm2 al momento del examen

preservicio deberían ser vueltas a evaluar al ini-

cio del examen de preñez, dentro de los 90 días

del comienzo del servicio. En este momento se

espera que haya llegado a un AP no menor a 180

cm2. El crecimiento de la pelvis alrededor del año

de edad figura en la guía de la BIF, sugiriendo una

tasa de 0,27 cm2/día. Debido a las dificultades des-

criptas en referencia a la medición del AP en la

selección fenotípica, las mediciones deberían ser

mejor utilizadas en los programas de evaluación

genética. Además de que el AP podría ser utiliza-

da como un indicador efectivo de la facilidad de

parto materna, podría ser útil para predecir madu-

rez temprana en vaquillonas. Como se dijo, las

vaquillonas más precoces tienen una mayor pro-

ducción vitalicia, y las mediciones de fertilidad en

vaquillonas para carne son muy necesarias. 

Consideraciones de manejo relacionadas
con el uso y aplicación del GDR

La evaluación del GDR en forma sistemática

puede ser utilizada para seleccionar vaquillonas

que son “aptas reproductivamente” para el servi-

cio y minimizar los costos de mantenimiento de

hembras que probablemente no ciclen y fallen en

concebir. El GDR, cuando es utilizado en el

momento adecuado, sirve como un indicador de

que las vaquillonas están en condiciones de ser

incorporadas a un protocolo de sincronización, y

es útil también para determinar el momento más

apropiado de sincronización a utilizar. La evalua-

ción del GDR no debería ser realizada con una

anticipación mayor a dos semanas antes de ini-

ciar el protocolo; y se considera que son “aptas”

para incorporar a un protocolo en base a proges-

tágenos cuando al menos el 50% de las vaquillo-

nas son asignadas a GDR 4 o 5 (14). Las vaquillo-

nas que son incluidas a servicio no deberían reci-

bir un implante con promotor de crecimiento
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durante el período de cría al pie de la madre (2).

Las terneras a las que se les administra un

implante alrededor de los 45 días de vida experi-

mentan un menor desarrollo de la superficie

endometrial y de sus glándulas. Estos cambios no

son deseables, porque el tejido uterino y sus

secreciones juegan un rol crítico en el desarrollo

del conceptus (2). La importancia de estos hallaz-

gos relacionados con el GDR radica en que son

situaciones en las que las vaquillonas no tienen

antecedentes reproductivos al momento en que

el examen es realizado. Los cambios que ocurren

en la morfología uterina como resultado del

implante muchas veces  son palpables por recto

al momento de la evaluación del GDR.

Diagnóstico de preñez
El examen para diagnóstico de gestación debe-

ría ser realizado dentro de los 90 días de iniciado

el servicio. En el mismo debería realizarse una

identificación individual, registrando estado de

preñez/vacuidad y edad fetal (en días). Los rode-

os que utilizan IA deberían registrar los datos de

servicio. La realización del diagnóstico en este

momento en relación al inicio del servicio permi-

te al veterinario ser más preciso en la determina-

ción de la edad fetal y de la preñez a primer servi-

cio. En los casos en que se insemina, las vaquillo-

nas no deberían ser expuestas a toro para servicio

natural antes de los 14 días post IA. Las evalua-

ciones nacionales clásicamente han incorporado

el dato de éxito/fracaso de la preñez de las vaqui-

llonas para calcular el DEP. Pero, la información

del momento en que concibe la vaquillona referi-

do al servicio (días a la preñez) es más valiosa que

el resultado de preñada/vacía. Simplemente por-

que es superior la información de una variable

cuantitativa que la de una categórica (8). Si bien no

todos los productores brindarán resultados del

diagnóstico de preñez, utilizar la información de

aquellos que sí lo hagan incrementará la confiabi-

lidad de los DEPs de preñez en vaquillonas.

Heredabilidades
Distintos trabajos de las asociaciones de criadores

han demostrado que la fertilidad de las vaquillonas es

un rasgo heredable. La Asociación Americana de

Angus informó una heredabilidad de 0,14

(http://www.angus.org/nce/heritabilities.aspx) y la

Asociación Americana de Hereford una heredabi-

lidad de 0,27 para el DEP de tasas de parición de

vaquillonas (http://hereford.org/content/heifer-

calving-rate-epds). La heredabilidad estimada del

GDR resultante de un estudio en base a 180 toros

Angus y 1566 vaquillonas, del Programa de

Selección de Vaquillonas de Reposición (SMS;

Show-Me-Select), fue de 0,26, muy parecida a los

datos publicados previamente (0,32; 1). La hereda-

bilidad del ancho pélvico varía de 0,38 a 0,82 (11, 12):

Según nuestros datos es de 0,45. La heredabilidad

de la altura de la pelvis varía de 0,10 a 0,59 (11, 12),

en tanto los resultados del SMS brindan una here-

dabilidad de 0,31. Con certeza, existe al presente

una amplia variación genética para la evaluación

de GDR, AP y días a la preñez.

Conclusión
Los biólogos de la reproducción han dedicado

las últimas tres décadas en desarrollar y mejorar

las estimaciones de pubertad y fertilidad en el

ganado. Sin embargo, los cabañeros y genetistas

cuantitativos no han empleado estos métodos

para predecir la fertilidad del ganado para carne.

Nosotros proponemos la estandarización y uso del

GDR, medición del AP y diagnóstico de preñez

dentro de los 90 días de iniciado el servicio como

herramientas de selección de vaquillonas y su

empleo en las evaluaciones nacionales de ganado. 
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